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OFTALMOLOGÍA AL DÍA

“La situación de la oftalmología en 
España es pujante, con un elenco 

de profesionales con un buen nivel 
de formación y un reconocimiento 

internacional”

JORGE ALIÓ ES EL ÚNICO MÉDICO 
ESPAÑOL PRESENTE EN EL RANKING 
‘THE OPHTALMOLOGIST POWER LIST 
2023‘ DE LOS 100 OFTALMÓLOGOS MÁS 
INFLUYENTES E INSPIRADORES DEL 
MUNDO, ELABORADO ANUALMENTE 
POR LA PRESTIGIOSA REVISTA INGLESA 
‘THE OPHTALMOLOGIST’. EN SU LARGA 
Y PROLÍFICA TRAYECTORIA DESTACA SU 
LABOR EN CIRUGÍA MICROINCISIONAL 
DE CATARATAS. 

Jorge Alió, cirujano oftalmológico 
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““SOMOS UNO DE LOS PAÍSES  EUROPEOS 
DONDE SE REALIZAN MÁS CIRUGÍAS DE 
CATARATA, PERO NO CONTAMOS CON 
TECNOLOGÍA PROPIA DE NADA”

El prestigio del español Jorge Alió como oftalmólogo se 
extiende fuera de nuestras fronteras. De hecho, es el duo-
décimo oftalmólogo más influyente del mundo, según The 
Power List, la lista de 100 profesionales que elabora la revis-

ta británica The Ophthalmologist. El catedrático en Oftalmología 
de la Universidad Miguel Hernández de Elche lleva siendo inclui-
do en ella desde hace seis años, y hoy por hoy es el único español. 
Todo un estímulo a su carrera, como él mismo afirma. “Es un reco-
nocimiento muy importaste, porque se hace con criterios totalmente 
alejados de cualquier influencia personal. No hay enchufes ni manos 
negras, simplemente una recopilación de méritos, como publicacio-
nes científicas, las veces que esas publicaciones son citadas por otros, 
participaciones en foros y reuniones científicas, etc.”
Todo eso, unido al a popularidad que le ha brindado participar 
en incontables congresos internacionales, “te da capacidad de 
influir en tus compañeros”. Por eso para él, supone un doble re-
conocimiento.

Carencia en investigación biomédica
Gracias a profesionales como él, la situación actual de la oftalmo-
logía española goza de buena salud. Bajo el punto de vista del es-
pecialista, “es el escenario de un país con una oftalmología pujante, 
donde hay un elenco de profesionales con un buen nivel de formación 
y un reconocimiento internacional”. Sin embargo, al mismo tiem-
po aprecia “una notable falta de estímulo investigador, por lo que la 
principal carencia es la inversión en investigación biomédica aplica-
da a la oftalmología“. Esto conlleva dos problemas, a su modo de 
ver: “Somos uno de los países europeos donde se realizan más ciru-
gías de catarata, pero no contamos con tecnología propia de nada. 
Es decir, no producimos ningún tipo de lente, ni fármacos, ni tecno-
logía, etc., por lo que dependemos 100% de la tecnología externa”.  
Bajo su punto de vista, la Unión Europea (UE) sería un campo per-
fecto para la especialidad si no faltara inversión. Como apunta el 
oftalmólogo, “tenemos 350 millones de habitantes, y además, recur-
sos tecnológicos para hacer lo mismo que en Estados Unidos y Chi-
na”. “Lo malo es que no estamos lo suficiente alineados. Hay barreras 
para acceder a los fondos de investigación. Y lo más grave de todo, 
el investigador no puede vivir de su trabajo, o sea, la investigación en 
España se hace gracias a que el investigador se come sus horas libres 
o su vida familiar. Solo tiene su compensación académica, eso limita 
mucho el estímulo de la labor investigadora”, añade.
Con todo, España es uno de los países con más cirugías de catara-
ta. El experto lo achaca a dos motivos: la personalidad del español 
y del cirujano español. “España tiene muy buenos cirujanos, lo que 
genera confianza. Tradicionalmente ha habido muchas escuelas 
quirúrgicas, eso ha hecho que haya una cultura quirúrgica”, apunta. 
Además, comenta Alió que “apreciamos la vida al aire libre, como 
ver de lejos, hacer deporte, la vida familiar. No es lo mismo vivir en 
Islandia, donde no salen al aire libre esporádicamente, que en Valen-
cia, donde está todo el mundo en la calle siempre. Se aprecia de ma-
nera distinta la calidad de visión, y, por tanto, la población española 
demanda más algún tipo de cirugía respecto a otros países”. 
Otro problema de visión sumamente extendido y cada vez más 
prevalente es la baja visión. Para el cirujano oftalmológico, “uno 
de los campos en el que la optometría debe prestar atención”. “Este 

paciente es aquel que, no siendo ciego, no puede llevar una vida nor-
mal, leer, ni realizar tareas que influyen directamente en su calidad 
de vida”. Las ayudas a la baja visión han paliado hasta ahora es-
tas limitaciones, recuerda, pero son muy imperfectas. “No todo el 
mundo es capaz de torear la masificación, pesan, son antiestéticas 
y por ello mucha gente no las quiere llevar. No obstante, los medios 
electrónicos pueden retornar la capacidad de leer y de otras tareas 
reconfortantes en muchos pacientes”.
Al mismo tiempo, el experto menciona la miopía como una de 
las pandemias de este siglo, para más inri, una de las que afecta 
a las personas  ‘normales’. En palabras de Alió, “una pandemia 
como la retinopatía diabética o un glaucoma son muy relevantes 
porque dejan ciego, de hecho son la primera causa de ceguera en el 
mundo occidental. La miopía no deja ciego a casi nadie, pero supo-
ne la mutilación de una independencia y nos hace dependiente de 
las gafas”. Aportando cifras, expone que en este momento hay 
países donde el 70% de la población es miope, como el caso de 
Singapur. En otros puede ser hasta mayor, aunque no hay esta-
dísticas. En España se encuentra la incidencia en un 30%, pero 
sigue en aumento. “Nosotros mismos lo vemos: pacientes cada 
vez más jóvenes, evoluciones más rápidas… Y todo eso se debe a 
los cambios de los hábitos de vida, con las pantallas muy presen-
tes en nuestra vida cotidiana, tanto en el ocio como en el trabajo. 
Trabajar con ellas tan cerca está haciendo que el ojo se transforme, 
adaptándose a ello”, razona. 
Tanto en estas como en otras patologías, el oftalmólogo y el 
óptico optometrista deben mantener una estrecha relación. 
Así lo defiende Jorge Alió, quien introdujo en España el trabajo 
conjunto de ambos profesionales. “Siempre creí que eran labores 
complementarias, hasta el punto de iniciar un proyecto profesional 
como Vissum, que supone un encuentro entre el oftalmólogo y el 
optometrista de cara a mejorar la atención del paciente e incluso a 
nivel de mejorar la investigación clínica. Son colaboradores natos y 
encuentro en la optometría una aliada desde hace 30 años”, recalca 
al respecto. 

Despedirse de mitos
En cuanto a los mitos referentes a la visión que la población 
debería desterrar, aclara que si bien hay muchísimos, también 
existen realidades en torno a ello. “El cuidado de los ojos ha preo-
cupado mucho desde el Antiguo Egipto”, recuerda. Así, algunos 
como el que asegura que las zanahorias son buenas para la 
vista se debería desterrar. “Es verdad que tienen vitamina A, pero 
esto no cuenta con especial relevancia en el cuidado de los ojos ni 
mejoran la vista”, revela. “Sí que es verdad aquello que decían las 
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abuelas sobre tocarse los ojos; ahora sabemos que es peor todavía, 
porque es la principal causa que puede contribuir al desarrollo del 
queratocono y la primera causa de transplante de córnea en meno-
res de 40 años”, continúa el oftalmólogo. 
E igualmente, hay mitos que son verdades a medias. Es el caso de 
lavarse los ojos con manzanilla, como destaca Alió. “Tiene que ser 
amarga, no vale cualquier manzanilla, y usarse al momento porque 
es cuando tiene propiedades antioxidantes y antiinflamatorias. Si 
se guarda para el día siguiente, es un líquido que no tiene ninguna 
propiedad”. 

Sanitario y humanista
Paralelamente, el prestigioso oftalmólogo habla de otra de sus 
facetas profesionales: su papel en la Asociación Española de 
Médicos Escritores y Artistas (Asemeya). “Vocacionalmente soy 
médico, pero soy humanista también”, subraya. Bajo su punto de 
vista, “la humanidad y la medicina van de la mano, porque una 
profesión que se hace sobre el ser humano que sufre no puede no 
ir en esa dirección”. 
En su opinión, del caldo de cultivo de la parte humanista de 
la medicina nace la afición al arte. “Hay muchos médicos que 
son pintores, escritores, etc.”. Y muchos se han reunido en esta 
asociación que tiene más de 100 años y a la que pertenecieron 
personalidades eminentes de la medicina española como San-
tiago Ramón y Cajal o Gregorio Marañón. “Yo tengo 94 libros de 
medicina publicados, me encanta el arte, y he promovido el encu-
entro de las artes y la oftalmología desde hace 25 años”, cuenta. 

Con ese fin puso también en marcha, por vía de la Fundación 
Jorge Alió, el Certamen Internacional de Pintura Miradas, que 
hoy en día es un exponente internacional, “puesto que no hay 
ninguna otra colección temática sobre la mirada”, recalca, afir-
mando que “me cabe el honor de haber promovido a más de 200 
artistas españoles al ámbito internacional”. Labor que le ha vali-
do recientemente el reconocimiento de convertirse en nume-
rario de la Asemeya. 
No en vano, un encuentro como este entre la sociedad y la cien-
cia oftalmológica a través del arte tiene una gran relevancia. Tal 
y como reflexiona el especialista, “yo creo que pone en contacto 
al pueblo español con la oftalmología con un vehículo que nunca 
se había usado, en este caso, el arte. La entiende mejor, se siente 
más próximo a ella porque es comunicativo y emocional. Y hemos 
descubierto que así la gente se sensibiliza sobre la necesidad de ver 
bien”. De la misma forma, destaca que se trata “de un certamen 
transversal en el que participan artistas españoles reconocidos in-
ternacionalmente, otros consagrados aunque no tan reconocidos, 
así como artistas emergentes y noveles, personas con diversidad 
funcional, y niños”. 
“La mirada transmite emociones, sentimientos, complicidad entre 
personas. Permite anticipar una reacción. Antes se ama con la mira-
da que con el gesto. Y eso ha sido reconocido por artistas, filósofos y 
cualquiera que haya podido investigar ese tema”, prosigue. El sen-
timiento de la mirada, por tanto, es cierto. “La mirada no es ver, 
sino ver transmitiendo emoción. Y esa transmisión de la emoción es 
el certamen Miradas”. 
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